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EL CARTEL DE TOROS COMO CONTRATO

Luis Rufino Charlo*

n la antigüedad la celebración de las Fiestas de Toros
se comunicaba al público durante varios días de
antelación mediante pregones. Éstos eran acompaña-
dos muchas veces de tambores, trompetas, gaitas,

incluso de cohetes. El mismo pregonero también daba cuenta de
las advertencias que el público debía observar en la plaza1, las
cuales se habían dispuesto para el buen orden de la función, así
como de las sanciones propuestas para quien o quienes pertur-
basen o incumpliesen las mismas. (En este momento nos encon-
traríamos ente un contrato oral).

Tras la Guerra de Sucesión, y del ascenso al Trono de
España del primer Borbón, Felipe V, (1700-1746), el cual no era
muy partidario de la Fiesta Española, sólo se celebrarían corri-
das en la Plaza Mayor durante el Siglo XVIII por motivos espe-
cialísimos, hasta que terminó prohibiendo que éstas se
celebrasen en la mima. Por lo que hubo que buscar otros luga-
res donde poder celebrarlas.  Antes de la construcción de la pri-
mera Plaza circular de toros en Madrid, se habilitó una Plaza
junto al Palacio de Medinaceli. Después otra en la plazuela de
Antón Martín, siguiéndole otra de madera hacia el Soto del

* Abogado.
1 Pudiéndose considerar como las primeras disposiciones reglamentarias.
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298 Luis Rufino Charlo2

Luzón. De esta plaza es el primer cartel de toros más antiguo que
se conserva. (ver fig. nº 10)

Fig. n.º 12.- Primer cartel de toros del que se tiene constancia. Año 17372.
Todas las imágenes de este artículo han sido facilitadas por el autor del mismo.

2 y 3 Estos carteles por primera vez pudieron ser conocidos por el público,
en la Exposición “Fiestas de Toros en Madrid”, que organizó el Ayuntamiento de
Madrid en el Museo Municipal el año 1959. 

Y por último otra Plaza hacia el camino de Alcalá.  El
segundo cartel de toros más antiguo que se conoce es de fecha
20 de agosto 1743, (ver fig. nº 11) y este festejo se jugaría en la
plaza recién construida, que también de madera, a las a fueras de
la Puerta de Alcalá. 

El tercer cartel más antiguo del que tengo constancia de su
existencia, es de fecha 17 de junio de 1748.  En él se puede
observar como ya en el segundo tercio del Siglo XVIII, se
comienza a usar la vara de detener, simultaneando su empleo
con el de rejones y rejoncillos, practicándose ambas suertes en
una misma corrida. Del mismo se puede leer:

El cartel de toros como contrato

«Por la mañana saldrá el famoso Melchor Calderón a
picar seis toros, con Vara de detener….  Y por la tarde…
Faldrán a quebrar Garrochones a feis toros… D. Juan de
Fominaya y Monterrofo, y D. Manuel Daza y Fominaya,
Primos…. Retirados estos cavalleros saldrá un devoto hermita-
ño a poner vanderillas a, un toro y matará a la salud de todos los
concurrentes…. »

3

Fig. n.º 13.- Segundo cartel más antiguo del que se tiene constancia. Año
17433.

Pudiéndose afirmar que en el Siglo XVIII, se comienza
a emplear el uso de carteles para anunciar las mencionadas
Fiestas de Toros.

En el año 1749, el rey Fernando VI (1746-1759) manda
construir la Primera Plaza circular de toros de la historia en
Madrid, donándola al Hospital General con el fin de aumentar
los ingresos de éste establecimiento. 
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300 Luis Rufino Charlo

En esta Plaza, a la izquierda del toril se construyó una
caseta para el verdugo y el pregonero; éste era el oficial público
que en alta voz daba las reglas de cumplimiento para el buen
orden, y para evitar los abusos que el público solía cometer. 

4

Fig. n.º 14.- Vistas de las inmediaciones de la Plaza de Toros, a la hora de 
entrada a la corrida. La Ilustración 10 de julio 1852.

Fig. n.º 15.- Las Glorias del Toreo, 1879.

El cartel de toros como contrato 5

En estos primeros carteles de los que se tiene constancia,
se reflejan el lugar, el o los días de festejos, los dueños de los
toros (las ganaderías), los intervinientes y en calidad de qué lo
hacen, y la relación de precios de los asientos. De manera escue-
ta o simple, pero el espectador o público al comprar el boleto,
billete o entrada, sabe lo que ha “contratado” en dicha Función. 

Estas Fiestas de Toros se solicitaban a S. M El Rey, y una
vez concedida su aprobación, se daba cuenta al corregidor de la
Villa y se autorizaba la fijación de los carteles. 

Durante el reinado de Carlos III (1759-1788), quien tenia
cierta repugnancia por las corridas de toros, se empieza a definir la
corrida de toros como tal. En este reinado el Consejo de Castilla
estableció ciertas Ordenanzas, como las que mandaban que se
hiciera el despejo bajo la presidencia de Corregidores, y que hubie-
se el correspondiente número de médicos, cirujanos, botiquines,
arquitectos, carpinteros, etc, para solventar cualquier necesidad que
ocurriera en la Plaza. Tras el despejo, se leía un Bando por el pre-
gonero público, acompañado de un Escribano y Alguaciles, impi-
diendo, bajo las más severas penas que se arrojase a la Plaza cosa
alguna, como piedras, palos, cascaras de frutas, animales muertos,
que hicieran peligrar la vida de los lidiadores. 

Fig. n.º 16.- “Entrada del regidor en la Plaza”: lámina 1 de la “Colección 
las 11 suertes de la Tauromaquia, desde que el toro ha salido hasta que el 
toro sea muerto”, Ximenez, 1796.
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Como el público se arrojaba al redondel cuando moría el 
toro, para evitar desgracias, dos soldados de caballería con sable 
en mano, iban delante de las mulas protegiendo el arrastre. Junto 
al Pregonero, estaba el Verdugo que prevenido de “borricos” era 
el encargado de ejecutar delante de los espectadores, las penas 
impuestas a cualquiera que contraviniese las Ordenanzas de la 
Plaza.  A este periodo pertenecen Martincho, los Romeros de 
Ronda, Francisco, Juan y Pedro, Lorencillo, Costillares, Pepe-
Hillo… Francisco de Goya, que recibió lecciones de torear de 
Martincho, le hizo dos retratos al aguafuerte, pintándolo con 
sombrero de ala ancha, como los que se usaron antes del motín 
de Esquilache. Resulta muy curioso la regulación del uso del 
sombrero en la plaza, influencia del Marqués de Esquilache.  

«En conveniencia de los que ocuparen los asientos del Sol, per-
mite el Gobierno, que durante aquel asiento, pueda tenerse caida
un ala del sombrero, a fin de conseguir con su sombra el alivio de
aquella incomodidad; pero no en los demás parages sombríos»

Fig. n.º 17.- Cartel de Madrid año 1783.

El cartel de toros como contrato 7

Fig. n.º 18.- Cartel plaza de toros de Madrid, año 1792.

En los 28 años de reinado de Carlos III, se verificaron en
Madrid unas 440 corridas de toros y se dieron muerte a 4.443 toros
aproximadamente. 

Desde el reinado de Carlos IV, siglo XVIII-XIX, hasta 
nuestros días, reinado de Felipe VI, siglo XXI. El cartel de toros 
se ha ido trasformando junto con los acontecimientos políticos y 
que hacían variar las fórmulas de encabezamiento referentes a la 
realeza, “El Rey…” “La Reina…”, interrumpidos por el 
periodo constitucional (1820-1823) y sustituidos dese 1840 por 
Toros o Plaza de Toros…,   diseño, formato, léxico.  Se 
introduce la xilo-grafía, la cromolitografía, fotograbado, la 
pintura, la fotografía. 
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Fig. n.º 19.- Cartel Real Maestranza de Caballería de Sevilla, año 1797 dando 
posesión de Caballero Veinticuatro a Manuel Godoy, Príncipe de la Paz.

Fig. n.º 20.- Imagen que docu-
menta el último párrafo del 
cartel  de 1814, (Fig. n.º 21) 
prohibiendo arrojar objetos a la 
plaza después de 1814.

El cartel de toros como contrato 9

Fig. n.º 21.- Cartel Real Maestranza de Caballería de Sevilla, año 1814.
Restauración al Trono de Fernando VII.
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Fig. n.º 23.- Aviso plaza de toros de Madrid, año 1865. Sustitución del 
picador Francisco Calderón.

Fig. n.º 22.- Aviso plaza de toros de Madrid 1819. Sustituyendo ganado y
picador.

Además de los carteles, se empieza a fijar en los lugares
de costumbre los Avisos, éste es otro tipo de cartel que da testi-
monio de los cambios que se han producido en el cartel primiti-
vo. Cambio o sustitución de espada, ganaderías, picador, día del
festejo,….   

El cartel de toros como contrato 11

Fig. n.º 24.- Aviso plaza de toros de Sevilla, año 1857. Sustitución de 
Manuel Domínguez por haber sido cogido en el Puerto Santa María, 
donde perdió el ojo. A partir de entonces empezaron a llamarle 
“Desperdicios”.  
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Fig. n.º 25.- Aviso plaza de toros de Sevilla, año 1866. Sustitución de 
Antonio Sánchez El Tato.  

El cartel de toros como contrato 13

Fig. n.º 26.- Aviso plaza de toros de Sevilla, año 1912. Baja de José Garate 
Limeño y como único Espada José Gómez Gallito.

El cartel se va trasformando como la misma fiesta de los
toros, sin dejar de ser un contrato que obliga a la Empresa, que
organiza el festejo, con el que compra la entrada al mismo. 
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Fig. n.º 27.- Aviso plaza de toros de Sevilla, año 1912, alternativa de José 
Gómez Gallito. José Garate Limeño, sustituido por Antonio Pazos 

Por tanto, el cartel de toros,  se fija en los principales sitios
de la población como anuncio impreso y también se reparte en
los despachos o taquillas donde se expende los billetes o entra-
das. Dando cuenta a la población de los detalles del festejo anun-
ciado, corrida de toros, novillada, becerrada…especificando en
ellos, el lugar, fecha y hora de celebración, las ganaderías, divi-
sas y señal de las reses que iban a ser lidiadas (en muchos con
sus hierros, nombres y edad), así como de quienes intervendrán
como lidiadores tanto de a pie como a caballo. Es un medio de
comunicación visual, en el que se incluyen un cúmulo de pre-
ceptos y advertencias, a cumplir por parte de los espectadores y
de la Empresa.  

Un contrato es un acuerdo jurídico de voluntades por el
que se exige el cumplimiento de una cosa determinada. Es un
acto privado entre dos o más partes o persona físicas o jurídicas,
destinado a crear obligaciones y generar derechos. 

El cartel de toros como contrato 15

Fig. n.º 28.- Cartel plaza de toros de Madrid, año 1841.
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Fig. n.º 29.- Cartel plaza 
de toros de la Villa de la 
Unión. Uruguay, año
1882.

El cartel de toros como contrato 17

Fig. n.º 30.- Cartel plaza de toros de Madrid, año 1852.
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Fig. n.º 29.- Cartel plaza 
de toros de la Villa de la 
Unión. Uruguay, año
1882.

El cartel de toros como contrato 17

Fig. n.º 30.- Cartel plaza de toros de Madrid, año 1852.
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El contrato existe desde que una o varias personas con-
siente en obligarse, respecto de otra u otras, a dar alguna cosa o
prestar algún servicio. Art. 1245 del C.Civil.

El contrato se perfecciona con el mero consentimiento de
las partes y se rige por el principio de autonomía de la volun-
tad. Art. 1258 C.Civil.

No hay contrato sino cuando concurren los requisitos
siguientes:

1.- Consentimiento de los contratantes.
2.- Objeto cierto que sea materia del contrato.
3.- Causa de la obligación que se establezca.
Art. 1261 C. Civil.
Los carteles de toros, tanto de abono, como de cualquier

corrida en particular fuera de abono o como los de cualquier
espectáculo que se anuncie son el compromiso que adquiere la
Empresa con el público. 

18

Fig. n.º 31.- Cartel plaza de toros de Sevilla, año 1885.

El cartel de toros como contrato

En el cartel, si es de abono, tendrá que constar el número
de corridas que conforman el mismo, los días y hora en que se
van a celebrar las corridas, las ganaderías contratadas y los tore-
ros y cuadrillas que hayan de tomar parte en cada una de ellas.
También ha de aparecer en los carteles, los días en que hayan de
efectuarse el pago de los abonos, y los días y horas en que se
expenderán los billetes, así como los despachos o puntos de
venta.  Se incluye en el mismo las tarifas de precio de los abo-
nos o localidades sueltas, con una clasificación exacta de las
mismas; de Sol, Sombra, Sol y Sombra, barreras, tendidos gra-
das andanadas… etc., según sea la distribución arquitectónica de
la Plaza, y las principales disposiciones reglamentarias para el
mejor orden de la fiesta y evitar reclamaciones. Por tanto además
de lo citado anteriormente, en cada cartel que anuncie una corri-
da, se deberá de especificar el lugar y hora en que se vaya a jugar
la misma, indicando si es de abono, ordinaria , mixta, de novi-
llos, de rejones, con caballos (picadores), o sin caballos, bece-
rrada. El número de toros o novillos que hayan de lidiarse, la
ganadería de la que proceden, hierro, señal y divisa que usan sus
dueños. En las corridas de novillos y de rejones se especificarán
los defectos de las reses.

A continuación, se anuncian los nombres de los espadas,
picadores, banderilleros, puntilleros. Si hiciese falta por el tipo
de festejo la intervención de un Sobresaliente, el nombre del
mismo. Sin que puedan ser sustituidos por otros, a no ser por
causa justificada, dando parte de ello a la autoridad y anuncián-
dolo al público con la debida anticipación, añadiendo que los
que hayan adquirido su entrada o billete y no estén conforme con
la alteración o sustitución, podrán devolver su entrada y recupe-
rar lo pagado. Se añadirá los toros sobreros de que se dispondrá
así como el número de caballos aptos para la Lidia.  

El cartel de toros es el contrato que formaliza el
Empresario con el abonado o individuo que compra la entrada
suelta para un festejo determinado y anunciado. 
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dolo al público con la debida anticipación, añadiendo que los
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Como se puede observar, los carteles de la última década,
cada vez dan menos información. Prácticamente se ciñen a los
días de festejos, ganaderías sin especificar divisas, hierros, pro-
cedencia. Matadores, toreros, novilleros o rejoneadores. Han
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Fig. n.º 32.- Cartel del abono de la plaza de toros de Sevilla año 2002. 
De los últimos carteles que relacionan todas las cuadrillas.

El cartel de toros como contrato

excluido las cuadrillas, picadores, banderilleros, y puntilleros. Al
disponer el público que adquiere el abono o entrada de tan poca
información y no conocer el contenido de los carteles en su tota-
lidad,  desconocerá también muchos de los motivos por los que
puede ejercer su derecho de reclamar.    

21

Fig. n.º 33.- Cartel del abono de la plaza de toros de Sevilla año 2021. 
De los últimos carteles que no relacionan todas las cuadrillas.
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